
LA DAMA Y EL LAGO 

El Sol se ponía en el horizonte y los sonidos que la guerra provocaba ya sonaban lejanos, 

había logrado abandonar las trincheras y después de mucho deambular moribundo, hasta 

adentrarme en un frondoso bosque, recuperé parcialmente la conciencia. La noche ya había 

caído y un manto de brillantes estrellas cubría el cielo nocturno, seguí caminando, sin rumbo, en 

mi mente solo existía un pensamiento: apagar el ruido de los cañonazos que aún seguía sonando 

persistente en mis oídos. 

Delante de mí se extendía un claro, en él, un misterioso lago me atraía con una extraña 

fuerza, me acerqué a sus orillas y contemplé mi reflejo en el agua, la guerra había calado en mí 

como cala el frío en mis huesos cansados, forzándome a cambiar más de lo que hubiera deseado. 

Ya no sentía la opresión del miedo en mi pecho, mi corazón latía calmado, era aquel 

extraño lugar, tenía algo. El ambiente me envolvía en su estado sobrenatural, como si el entorno 

que me rodeaba no obedeciera a las leyes naturales de la vida y el paisaje se tomaba de una 

fantasía, que si a otros les contara, no me creerían. 

A la hora de las ánimas, la luna con su luz blanquecina bañó todo el claro y… ¡No podía 

creer lo que veía! Que belleza poseía el lago, cuando la luna lo iluminaba, este emanaba un sutil 

resplandor azulado. ¡No podía ser que este fuera el de hace un rato! 

Todo estaba sumido en un profundo silencio, como si esperara la llegada de algo… o 

alguien. 

En ese momento, en el que yo creía haberme deleitado con la más sublime belleza que la 

naturaleza ha creado, su canto lloroso rompió el silencio y su figura emergió del agua aún 

brillante, toda ella emanaba una luz fantasmal que la volvía aún más hermosa y su vestido 

acuoso, que parecía habérselo tallado en la piel, caía arremolinándose sobre sus pies descalzos y 

en su rostro blanco como las perlas rodaban sus lágrimas silenciosas, qué belleza poseía la 

mujer que contemplaba. 

Sus ojos perdidos en el cielo descendieron como estrellas fugaces para posarse en mis 

ojos y al cruzar con ella una sola mirada, supe que la amaba, a esa mujer incorpórea, intangible, 

aquella que solo cantaba. El sueño me iba llegando lentamente y no pude resistirme a él, 

después de tan larga guerra y de tan asombrosos acontecimientos, caí rendido y soñé con la 

luna, el lago,… y su mirada. 

Desperté cuando el sol ya estaba alto en el cielo e instantáneamente la busqué, siguiendo 

el impulso que su recuerdo me causaba. Aún todavía siento su ausencia. 

El claro, que la noche anterior había sido dueño de una sobrenatural belleza, hoy se 

mostraba como un paisaje cualquiera. 

¿Habría sido un sueño? ¿Me había vuelto loco después de tanta guerra? No, estaba seguro 

de que ella existía y tenía la certeza, no sé cómo, de que ella volvería al lago todas las noches a 

cantarle a la luna o… ¿A quién le cantaba? 

Esa noche, cuando la luz de la luna volvió a provocar ese extraño brillo en el agua y se 

creó ese silencio que la esperaba, ella emergió otra vez llorando, siempre lloraba. Volvió a 

cantar y lo que su letra contaba, me hizo el corazón añicos como si de cristal se tratara. 

Estaba enamorada y ese al que ella amaba, estaba prisionero en la luna, por eso, todas la 

noches los dos amantes tristes se lloraban, él le daba su luz y ella le cantaba. 

Yo la amaba, pero no era ni hora, ni lugar para mí, yo no formaba parte de esa historia, 

sólo era un espectador, tal vez, llegaré a ser un personaje auxiliar de esta bella trama. 



Esta no era mi leyenda, sino la de esos dos enamorados que, después de tantos años, 

todavía, se lloraban. 

Ya era hora de volver a casa. 

Tras largos años… 

Muchos dicen que al volver de la guerra él ya no era el mismo, que contaba historias 

fantásticas sobre lagos, lunas y fantasmas. Todos decían que la guerra le había hecho perder el 

juicio, pero lo peor llegó en sus últimas horas, en la que, cuentan los rumores, deliraba sobre 

una mujer hermosa, y al parecer sus últimas palabras estaban basadas en los ya borrosos 

pensamientos que le dedicaba. Sus palabras fueron: “Abrid las ventanas cuando muera para que 

mi espíritu oiga claro cantar a la dama del lago y así pueda ir con ella”. 

Todas las personas que pasaron con él sus últimos, dieron por sentado, que todo lo decía 

eran mentiras fruto de su locura. 

¿Quién sabe? 

Hace tiempo llegó a mis oídos, una singular leyenda que trata de un lago, de una brillante 

luna, del canto de una dama y de fondo, dicen, que como si de una voz se tratara, el viento 

llorándole la acompaña. 

El Poeta



 


